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COLOMBIA EN ASIA: PROYECCIÓN DINÁMICA

Colombia diseña una política exterior en sintonía con las nuevas y cambiantes realidades del sistema internacional. Nuestro desarrollo económico, social e institucional nos ha permitido construir una proyección internacional innovadora y dinámica que ha encontrado en varias regiones del mundo, y muy particularmente en Asia y Asia Pacífico, unas condiciones favorables para construir relaciones sólidas y productivas.

Durante el Gobierno del Presidente Santos nos hemos esforzado en tener una presencia activa en Asia y Asia Pacífico, regiones en la que Colombia cuenta hoy con 16 representaciones diplomáticas. Estamos en China, República de Corea, Japón, India, Israel, Líbano, Malasia, Australia, Tailandia, Indonesia, Nueva Zelanda, Turquía, Emiratos Árabes Unidos, Azerbaiyán, Vietnam y Singapur. En China abrimos un nuevo Consulado en Shanghái e inauguraremos próximamente otro Consulado en Guangzhou.

Como muestra de nuestro interés en profundizar y mantener las relaciones con Asia y Asia Pacífico, 8 de las 16 representaciones han sido abiertas durante la presente administración. Claramente, el fortalecimiento de nuestra presencia en la región ha sido un factor fundamental para adelantar nuestro conocimiento de los países y para identificar oportunidades de mutuo beneficio.

El Pacífico asiático es en la actualidad uno de los pilares del crecimiento económico y desarrollo mundial, con países en los que la capacidad de compra de una creciente clase media está en franco aumento. Nuestra inserción en Asia nos ha permitido diversificar y ampliar la oferta exportadora, facilitar la llegada de nuestros productos a ese mercado de importancia estratégica, e integrar al país de una manera cada vez más activa y eficiente en las cadenas productivas mundiales.

Trabajamos en dos líneas estratégicas. Al tiempo que mantenemos la dinámica de relacionamiento con socios tradicionales como Corea, China, India y Japón, nos hemos propuesto llegar a otros países y diversificar vínculos, especialmente con el sureste asiático, para adelantar iniciativas de cooperación y buscar nuevas oportunidades comerciales. La apertura de representaciones diplomáticas se complementa con visitas de alto nivel en las cuales la Cancillería ha estado acompañada de funcionarios de otros ministerios como Comercio, Transporte, Energía o Agricultura con el interés de fomentar los vínculos directos entre los sectores y agilizar su relacionamiento con el fin de identificar oportunidades y alianzas puntuales. 

Hemos sido creativos e innovadores. Nos aproximamos a los países de Asia tanto individual como regionalmente. La construcción de la Alianza del Pacífico de la mano de socios estratégicos como Chile, México y Perú contribuye decisivamente a este propósito. Precisamente uno de los objetivos de la Alianza es convertirse en plataforma de integración económica, comercial y de inversión, con libre movimiento de capitales, personas, bienes y servicios, y de proyección al mundo, con especial énfasis en Asia-Pacífico.

La relación con los socios tradicionales de Colombia en Asia Pacífico se ha visto dinamizada mediante una serie de acuerdos de impacto estratégico. En febrero de 2013 tuvo lugar la suscripción del Tratado de Libre Comercio entre Colombia y Corea, primer acuerdo de este tipo con un país asiático, que generará grandes oportunidades para el sector agropecuario y agroindustrial. El Acuerdo permitirá aumentar los flujos de inversión coreana en Colombia, y de este modo apoyar la meta de fortalecer, modernizar y diversificar la industria nacional. 

Se ha trabajado también en el mejoramiento de la productividad y competitividad para posibilitar el acceso de sectores con potencial en el mercado coreano, tales como autopartes, diseño textil, software, tercerización de procesos, cosméticos y turismo de salud. Parte de esta labor se ha orientado al fortalecimiento de las pequeñas y medianas empresas del país, en tanto las mayores generadoras de empleo en Colombia.

Negociamos en este momento un Acuerdo de Asociación Económica (EPA) con Japón. En abril de 2013 el Ministro de Comercio del Japón visitó el país acompañado de una importante delegación de empresarios interesados en explorar las oportunidades de negocios y aprovechar las oportunidades que ofrece el recién aprobado Acuerdo de Protección y Promoción Recíproca de Inversiones (APPRI). En este campo, existe particular interés en la tercerización de servicios, software, tecnologías de la información, acero, automotores, energías renovables, minería, infraestructura, entre otros.

Con Japón, así mismo, celebramos en noviembre del 2013 el VIII Comité Económico Conjunto Colombia-Japón, que permitió a las autoridades y empresarios de ambos países profundizar su mutuo conocimiento e identificar oportunidades de negocios e inversión. Lideraron este encuentro la Federación Nacional de Cafeteros y el Keidanren de Japón, organización que integra a empresarios, asociaciones industriales y económicas.

El establecimiento de la Embajada de Colombia en Tailandia el año anterior ha dinamizado de una manera importante el acercamiento entre dos países que enfrentan retos comunes tales como la integración regional y su posicionamiento estratégico en el sistema internacional. Así mismo, Colombia y Tailandia cuentan con manifiestos activos históricos, abundantes recursos naturales y una positiva proyección internacional. 

En lo político, Tailandia es el único país del sureste asiático que a lo largo de su historia ha mantenido su independencia, jamás en su suelo ha habido una presencia colonial de potencia extranjera. Por nuestra parte, Colombia tiene la democracia más antigua de América Latina. 

En lo económico, el PIB de Tailandia y de Colombia ubica a los dos países en el grupo de las primeras 40 economías del mundo, y de acuerdo con estudios prospectivos, en el año 2050 ambos estarán dentro de las primeras 28 economías del planeta. En lo ambiental, Colombia y Tailandia son ricos en recursos hídricos y se destacan por su biodiversidad.

En materia de política exterior, los dos países comparten su condición de líderes en los correspondientes escenarios regionales y crecientemente construyen su proyección global. Los dos países han sido pioneros de las iniciativas de integración regional. En Tailandia se creó la ASEAN en 1967, mientras que Colombia ha participado activamente en la creación de la Comunidad Andina y más recientemente de la Alianza del Pacífico. 

En el ámbito global, Colombia y Tailandia comparten membresía en el Movimiento de Países No Alineados y los dos países son miembros fundadores y activos participantes del Grupo de los 77 y China. Igualmente, trabajamos para fortalecer la integración, la cooperación y la comunicación entre los países de América Latina y Asia en el marco del Foro de Cooperación América Latina-Asia del Este (FOCALAE). En este contexto, ofrecemos cursos de español para países de FOCALAE, en los que se han inscrito tailandeses quienes visitan y conocen nuestro país, y durante cuatro meses, además de aprender español, también pueden conocer nuestra cultura. Seguimos interesados en APEC y participamos en algunos de sus grupos de trabajo.

Todas estas circunstancias y la mutua voluntad política hacen posible y amplían los caminos de intercambio y de cooperación bilateral. Precisamente este libro, que tenemos el orgullo de presentar, es producto concreto del acercamiento y la creciente colaboración entre los dos países. 

Este texto, que publica la Universidad Externado de Colombia, compila artículos de diez académicos de los dos países, sobre diversos aspectos de la relación entre Colombia y Tailandia, desarrollados a partir de las presentaciones hechas en el marco del ciclo de conferencias sobre el papel de Colombia en el sistema internacional contemporáneo y su proyección en Asia, celebrado en diciembre de 2013 en Bangkok, con apoyo del Plan de Promoción de Colombia en el Exterior de la Cancillería.

Las presentaciones académicas referidas se desarrollaron en las más prestigiosas instituciones de educación superior de Tailandia: la Universidad de Chulalongkorn, la Universidad de Ramkhanhaeng y la Universidad de Thammasat. Precisamente a estos centros universitarios pertenecen los seis profesores tailandeses cuyos trabajos también forman parte de este libro, junto a los cuatro profesores colombianos.

La iniciativa de profundizar los intercambios en el ámbito de la academia y la publicación de este libro contribuyen a enriquecer y dar solidez a la relación que construimos con ese país amigo, con el que la creciente cooperación y la vigorosa voluntad política acortan drásticamente las distancias geográficas y nos proyectan como socios comprometidos de cara al futuro.

 

MARÍA ÁNGELA HOLGUÍN CUÉLLAR

Ministra de Relaciones Exteriores

República de Colombia

Bogotá, 15 de mayo de 2014





COLOMBIA AND ITS DYNAMIC PROJECTION IN ASIA

Colombia designs a foreign policy in line with the new and changing characteristics of the current international system. Our economic, social and institutional development has enabled us to build an innovative and dynamic international presence, which has found in numerous regions of the world, particularly in Asia and Asia Pacific, favourable conditions for building strong and productive relationships.

During the government of President Santos we have endeavoured to have an active presence in Asia and Asia Pacific, regions in which Colombia now has 16 diplomatic missions. We are in China, South Korea, Japan, India, Israel, Lebanon, Malaysia, Australia, Thailand, Indonesia, New Zealand, Turkey, United Arab Emirates, Azerbaijan, Vietnam, and Singapore. In China, Colombia opened a new Consulate in Shanghai and soon we will inaugurate another Consulate in Guangzhou.

As a token of our interest in deepening and maintaining relationships with Asia and Asia Pacific, 8 of the 16 missions have been opened during the current Government. Clearly, strengthening our presence in the region has been key in the purpose of advancing in our knowledge of the countries and to identify opportunities for mutual benefit.

Asia Pacific is currently one of the pillars of global economic growth and development, with countries in which the purchasing power of a growing middle class is on the rise. Our integration in Asia has allowed us to diversify and expand our exports portfolio, facilitate the delivery of our products to that market of strategic importance, and integrate our country to the global production chains in an increasingly active and efficient way.

We work on two strategic lines. While maintaining dynamic relationships with traditional partners such as Korea, China, India and Japan, we also aim to reach other countries and diversify ties, especially in Southeast Asia, to promote cooperation initiatives and seek new trading opportunities. The opening of diplomatic missions has been complemented by high-level visits in which the Foreign Ministry is accompanied by officials from other ministries such as Commerce, Transportation, Energy and Agriculture in the interest of promoting linkages between sectors and expedite direct relationships to identify specific opportunities and specific alliances.We have been creative and innovative. We are approaching the Asian countries both individually and regionally. The building of the Pacific Alliance with strategic partners such as Chile, Mexico and Peru, has contributed decisively to this purpose. Precisely, one of the aims of the Pacific Alliance is to become a platform for economic, trade and investment integration, with free movement of capital, people, goods and services, as well as a means of global projection, with special emphasis on Asia-Pacific.

The relationship with traditional partners of Colombia in Asia Pacific has been furthered through a series of agreements of strategic impact. In February 2013 it was signed the Free Trade Agreement between Colombia and Korea, the first of its kind with an Asian country, which will generate great opportunities for agricultural and agro-industrial sector. The agreement will increase the flow of Korean investment in Colombia, and thus support the goal to strengthen, modernize and diversify the domestic industry.

Another purpose has been also to improve the productivity and competitiveness of Colombian companies and sectors with potential to successfully access the Korean market such as auto parts, textile design, software, process outsourcing, cosmetics and health tourism. Part of this work is aimed at the strengthening of small and medium enterprises in the country, as the largest generators of employment in Colombia.

At this moment Colombia is negotiating with Japan an Economic Partnership Agreement (EPA). In April 2013 the Minister of Commerce of Japan visited our country accompanied by a large delegation of entrepreneurs interested in exploring business alternatives in Colombia and to take advantage of the opportunities offered by the recently approved Agreement on Reciprocal Promotion and Protection of Investments. In this field, there is a particular interest in outsourcing services, software, information technology, steel, automotive, renewable energy, mining, and infrastructure, among others.

In November 2013 we also held the VIII Colombia-Japan Joint Economic Committee, which enabled authorities and businessmen from both countries to deepen their mutual understanding and identify opportunities for business and investment. The meeting was led by the National Federation of Coffee Growers and the Keidanren of Japan, an organization that brings together business, industry and economic associations.

The opening of the Embassy of Colombia in Thailand in 2013 has significantly boosted the relations between two countries that face common challenges such as regional integration and strategic positioning in the international system. Likewise, Colombia and Thailand have manifest historical advantages, abundant natural resources and a positive international projection.

In the historical and political fields, Thailand is the only Southeast Asian country that throughout its history has maintained its independence and its soil has never witnessed a colonial presence of a foreign power; and, from our side, Colombia is recognized as the oldest democracy in Latin America.

With regard to their economic profiles, the GDP of Thailand and Colombia places the two countries in the group of the top 40 economies in the world, and according to prospective studies, in 2050 both nations will be ranked within the 28 biggest economies in the world. Environmentally, Colombia and Thailand are rich in water resources and highly biodiverse countries.

In foreign policy, Colombia and Thailand share their status as leaders in their corresponding regional scenarios and increasingly build its global presence. The two countries have been pioneers of regional integration initiatives. In Thailand, ASEAN was established in 1967, while Colombia actively participated in the creation of the Andean Community and more recently the Pacific Alliance.

At the global level, Colombia and Thailand share membership in the Non-Aligned Movement and the two nations are founding and active members of the Group of 77 and China. We also work to strengthen integration, cooperation and communication between the countries of Latin America and East Asia under FEALAC. In this context, we offer Spanish courses for FEALAC countries and, specifically, a number of applicants from Thailand were able to visit Colombia and learn about our country and its culture during the four months Spanish courses in 2013 and 2014. Moreover, we remain interested in APEC and participate in some of its working groups.

All these circumstances and the mutual political will enable and expand the ways of bilateral exchange and cooperation. This book, that we are proud to present, is indeed a specific outcome of the recent bilateral approaching and the increasing cooperation between Colombia and Thailand.

This text, published by the University Externado of Colombia, compiles articles by ten scholars from our two nations on various aspects of the relationship between Colombia and Thailand, written from the presentations made as part of the conferences on the role of Colombia in the contemporary international system and its projection in Asia, held in December 2013 in Bangkok, with the support of the Plan for the External Promotion of Colombia of the Ministry of Foreign Affairs. 

The aforementioned academic conferences took place in the most prestigious institutions of higher education in Thailand: Chulalongkorn University, Ramkhanhaeng University and Thammasat University, from which are the six distinguished Thai professors whose articles are also part of this book, along with those written by four prominent Colombian scholars.

The initiative to deepen exchanges in academic fields and the publication of this book contribute to enrich and solidify the relationship that we are building with this friendly country. Thanks to the increasing cooperation and a strong political will, the geographical distances between us are being shortened dramatically, and clearly project Colombia and Thailand as committed partners to build their future.

 

MARÍA ÁNGELA HOLGUÍN CUÉLLAR

Minister of Foreign Affairs

Republic of Colombia

Bogota, May 15th, 2014 





PRESENTACIÓN

Es en Bangkok, Tailandia, en el marco de una serie de ciclos académicos realizados entre el 11 y 16 de diciembre de 2013, donde encontraremos la génesis de este libro. Una suma de esfuerzos enmarcados en el Plan de Promoción de Colombia en el Exterior, que coordina la Dirección de Asuntos Culturales del Ministerio de Relaciones Exteriores, con el concurso decidido de la Embajada de Colombia en Tailandia y la colaboración de académicos tailandeses y colombianos, permitió discutir en tres universidades de ese país y ante sus autoridades gubernamentales, el rol de Colombia en el sistema internacional actual y su proyección en Asia.

El primero de los ciclos académicos tuvo lugar en la acreditada Universidad de Chulalongkorn –ocupa el lugar 48 en el ranking QS 2013 asiático–, y su nombre rinde homenaje al rey Chulalongkorn The Great de la Dinastía Chakri, que gobierna en Tailandia desde 1782. Fuimos convocados por el Centro de Estudios Latinoamericanos, el Centro para el Estudio de la Paz y el Conflicto y el Departamento de Relaciones Internacionales, e hicimos un intercambio que giró sobre cuatro ejes: la perspectiva del posconflicto colombiano, Colombia frente a la creciente multipolaridad, el fortalecimiento de nuestros vínculos con Asia Pacífico y cómo la Alianza del Pacífico puede convertirse en un medio de inserción económica de doble vía.

Otros dos ciclos se dieron en las universidades de Thammasat y Ramkhanhaeng. La primera de ellas es un ícono en la historia actual de Tailandia por su papel en la modernización y democratización del país. Fundada con la filosofía de “enseñar a los estudiantes a amar y cuidar la democracia”, es la segunda institución universitaria más antigua de Tailandia, y su nombre original traduce Universidad de la Moral y la Ciencia Política. Allí nos llamó la Facultad de Artes Liberales, el Departamento de Relaciones Internacionales y el Departamento de Historia. En la Universidad de Ramkhanhaeng, que toma su nombre del rey Ramkhanhaeng el Grande de Sukhothai, creador del alfabeto y quien en el siglo 13 estableció el budismo theravada como religión oficial del Reino. El llamado fue de la Facultad de Humanidades y el Departamento de Lenguas Occidentales.

Expusimos en la Cancillería del Reino, ante diplomáticos y funcionarios del Estado, liderados por el embajador de Colombia, ANDELFO GARCÍA, y sostuvimos una reunión con el director del Departamento de Asuntos de América y el Pacífico Sur, el embajador SONGSAK SAICHEUA. Departimos con investigadores y estudiosos que conocen más de América Latina y manejan el español mejor que muchos de nosotros, entre ellos los colombianólogos, traductores de las obras de Gabo y de El Quijote. Preguntaban por la profundidad de la Alianza del Pacífico, y el porqué Tailandia se animó a suscribir un TLC con Perú y Chile, y cómo Colombia piensa sumarse al Trans-Pacific Partnership. 

Así, con el incondicional apoyo de los cinco colombianos que integran nuestra embajada en Tailandia, y que en 7 meses abrieron las puertas de un Reino del sudeste asiático que olvidamos por más de 10 años, acordamos publicar este esfuerzo colectivo que se tradujo en un libro dividido en dos secciones.

La primera sección dedicada a la perspectiva académica colombiana, interrogándose qué tan lejos está Colombia de Asia-Pacífico, evidencia –a través de sus cuatro artículos– la relatividad de la lejanía geográfica. El primero de ellos, bajo el título “Colombia: una búsqueda de la paz y sus implicaciones globales y locales”, aborda la sensación de inseguridad o incertidumbre que puede suscitar nuestro país en el mundo, analizándola desde una perspectiva más crítica y real, destacando que aún en medio del conflicto, Colombia se consolida como una economía emergente que puede favorecer procesos de integración sólidos. 

El siguiente escrito, “Colombia de cara a una multipolaridad creciente y al auge del Asia-Pacífico”, desde la perspectiva del realismo neoclásico y del neoliberalismo institucional, interpreta la política exterior colombiana de cara a la emergencia de un nuevo orden mundial multipolar y, en lo particular, al florecimiento de la región del Asia-Pacífico. 

Por su parte, “Asia-Pacífico: es vital como área geoeconómica y geoestratégica para Colombia”, enfatiza en las dimensiones políticas, económicas, tecnológicas y estratégicas de esta región del mundo de la que Colombia no puede abstraerse.

Cierra esta primera sección “La Alianza del Pacífico: ¿un instrumento idóneo para la inserción de Colombia en la región Asia-Pacífico?”, abordando primero el estudio de la región Asia-Pacífico, los acuerdos que están negociando los países que la configuran y el relacionamiento de estos con Latinoamérica y, en segundo lugar, analiza qué estamento de integración económica está configurando la Alianza del Pacífico y si su institucionalidad es consecuente con los propósitos que persigue.  

La segunda sección, dedicada a la perspectiva académica tailandesa, pregunta qué tan cerca estamos temáticamente, y con sus cuatro escritos –dos de ellos a dos manos– demuestran la correspondencia temática entre tailandeses y colombianos, aunque cada país sea la antípoda del otro. El primer ensayo titulado “El realismo mágico: un puente literario entre Colombia y Tailandia”, hace hincapié en el papel de la literatura como puente de entendimiento entre los dos países, afirmando que el realismo mágico es fuente de creación literaria en Tailandia.

El segundo escrito de esta sección, se titula “De señor de las drogas a estrella naciente: Colombia en 2014”, donde su autor utiliza métodos de narrativa histórica, examinando los factores económicos y políticos que condujeron a denominar a Colombia un destino futuro de investigación global.

Continuando en esta sección encontramos “Comunidades virtuales en concursos internacionales de belleza: estudio de casos de Tailandia y Latinoamérica”, explora nuevas dimensiones de las comunidades en línea y analiza una curiosa comunidad virtual tailandesa dedicada a los concursos de belleza, que involucra un gran número de fanáticos, tanto locales como mundiales, entre ellos los latinoamericanos. La interactividad de los usuarios en los contextos interculturales se ha limitado a algunos grupos sub-culturales, y raramente se han discutido en círculos académicos.

Finalmente, cierra la sección y el libro, “Comunicación empresarial intercultural: Colombia y Tailandia”, que explora las diferencias culturales entre colombianos y tailandeses en escenarios empresariales, tanto en las negociaciones comerciales, como en la gestión empresarial, y pese a las diferencias puntuales, todo apunta que estas dos culturas tienen mucho en común. 

Las obras que ilustran la portada y la contracarátula de este libro son parte de la exposición colombo-tailandesa que se realizó en octubre de 2013 en el Museo de la Universidad de Chulalongkorn, en Bangkok. Esta exhibición binacional se tituló “Back and Forth” (De ida y vuelta), por cuanto las 20 obras de la artista colombiana ANGÉLICA MARÍA ZORRILLA y del artista plástico tailandés KRIANGKRAI KONGKHANUN, se inspiraron en igual número de conceptos y palabras que intercambiaron entre ellos, sin conocerse y con varios meses de antelación.

Así, agradecidos con todos los que hicieron posible este esfuerzo, surgió y se dio esta propuesta colectiva, que suma perspectivas culturales y disciplinarias que revalúan nuestra percepción de la lejanía geográfica y temática, entre el Sudeste Asiático y Colombia, y que invitamos a disfrutar.   

 

ERIC TREMOLADA ÁLVAREZ

Titular Cátedra Jean Monnet

Director del Centro de Pensamiento Jean Monnet: 

Negocios, Comercio e Integración.

Departamento de Derecho de los Negocios – Facultad de Derecho

 





PRESENTATION

It is in Bangkok, Thailand, as part of a series of academic cycles held between December 11th and 16, 2013 where we will find the genesis of this book. A combined effort framed within the “Plan de Promoción de Colombia en el Exterior” (Plan to Promote Colombia Abroad), coordinated by the Department of Cultural Affairs of the Ministry of Foreign Affairs with the great support of the Embassy of Colombia in Thailand and the collaboration of Thai and Colombian academics allowed to discuss Colombia’s role in the current international system and its projection in Asia in 3 universities of this country and before its government authorities.

The first of the academic cycles was held in the accredited Chulalongkorn University, which ranks 48th in the QS 2013 Asian ranking, and whose name pays tribute to King Chulalongkorn the Great of the Chakri Dynasty, who governed Thailand since 1782. We were invited by the Center for Latin American Studies, the Center for the Study of Peace and Conflict, and the International Relations Department. We made an exchange that turned on 4 areas: the perspective of the Colombian post-conflict, Colombia face to the growing multi-polarity, the strengthening our links with Asia Pacific, and how the Pacific Alliance can become a means of two-way economic insertion.

Two more cycles were held at the Thammasat and Ramkhanhaeng universities. The first one is an icon in the current history of Thailand for its role in the modernization and democratization of the country. Founded with the philosophy of “teaching students to love and cherish democracy”, it is the second oldest university in Thailand, and its original name translates the University of Morale and Political Science. There, we were invited by the Faculty of Liberal Arts, the Department of International Relations, and the Department of History. At the University of Ramkhanhaeng, which take its name from the King Ramkhanhaeng the Great of Sukhothai, creator of the alphabet in the 13th century, and who established the Theravada Buddhism as the official religion of the kingdom, the call was from the Faculty of Humanities and the Department of Western Languages.

We presented at the Foreign Ministry of the Kingdom, to diplomats and government officials, led by the Ambassador of Colombia, Andelfo García, and we held a meeting with the director of the Department of American and South Pacific Affairs, Ambassador Songsak Saicheua. We spent time with researchers and scholars who know more of Latin America and handle 

the Spanish language better than many of us, including scholars specialized in Colombia, translators of the works of Gabo and El Quijote. They asked us about the depth of the Pacific Alliance, and why Thailand is encouraged to sign a free trade agreement with Peru and Chile, and how Colombia is thinking to join the Trans-Pacific Partnership.

Thus, the unconditional support of the 5 Colombians who make up our embassy in Thailand, and who in 7 months opened the doors of a Kingdom of the Southeast Asia that we had forgotten for more than 10 years, we agreed to publish this collective effort that resulted in a book divided into 2 sections.

The first section on the Colombian academic perspective, wondering how far is Colombia of Asia Pacific, evidence, through 4 items, the relativity of the geographical remoteness. The first one of them, with the title “Colombia: A search for peace and its local and global implications” addresses the feeling of insecurity and uncertainty that our country can raise in the world, analyzing it from a more critical and real perspective, emphasizing that even in the midst of the conflict Colombia has established itself as an emerging economy, which can favor solid integration processes.

The following document, “Colombia facing the growing multipolarity and the rise of the Asia-Pacific region” interprets Colombian foreign policy face to the emergence of a new multi-polar world order from the perspective of neoclassical realism and institutional neoliberalism, and in particular, to the flowering of the Asia Pacific region.

Meanwhile, “Asia-Pacific: Vital as geo-economic and geo-strategic area for Colombia” emphasizes the political, economic, technological, and strategic dimensions of this region of the world from which Colombia cannot abstract itself.

This first section was closed with “The Pacific Alliance: A suitable tool for the insertion of Colombia into the Asia-Pacific region”, which first addresses the study of the Asia-Pacific region, the agreements that are being negotiated by the countries that are part of it, and the relationship of these with Latin America; and secondly, it analyzes what establishment of economic integration is the Pacific Alliance configuring and if its institutionality is consistent with the purposes pursued.

The second section, dedicated to the Thai academic perspective, asks how close we are thematically, and with 4 documents, 2 of them two-handed, show the thematic correspondence between Thais and Colombians, although each country is the antipodes of the other. The first essay with the title “Magical Realism: Literary bridge connecting Colombia and Thailand” emphasizes the role of literature as a bridge of understanding between the 2 countries, stating that magical realism is a source of literary creation in Thailand.

The second document of this section is entitled “From drug Lord to rising star: Colombia in 2014”, where the author uses methods of historical narrative examining the economic and political factors that led to denote Colombia a future destination for global research.

Continuing in this section, we find “Virtual communities in global beauty pageants: Case study of Thailand - Latin America” which explores new dimensions of online communities and analyzes a curious Thai virtual community dedicated to beauty pageants, which involves a large number of fans, both local and global ones, including Latin Americans. The interactivity of users in intercultural contexts has been limited to some sub-cultural groups, and has rarely been discussed in academic circles.

Finally, the section and the book end with “Intercultural business communication: Colombia and Thailand”, which explores the cultural differences between Colombians and Thais in business scenarios, both in trade negotiations and in business management, and despite specific differences, it seems that these 2 cultures have a lot in common.

The pictures that illustrate the front and back cover of this book are part of a binational exhibition held in October 2013 at the Museum of Chulalongkorn University in Bangkok. This binational exhibition was titled “Back and Forth”, because the 20 pictures drawn by the Colombian artist MARIA ANGELICA ZORRILLA and the Thai artist KRIANGKRAI KONGKHANUN, were inspired by the same number of concepts and words exchanged between them, without meeting each other and some months before the event.

So, grateful with everyone who made this effort possible, this collective proposal arose and is now a reality. It adds cultural and disciplinary perspectives, which change and adjust our perception of the geographical and thematic distance between Southeast Asia and Colombia, and that we invite you to enjoy.

 

ERIC TREMOLADA ÁLVAREZ

Holder of the Jean Monnet Chair

Director of the Jean Monnet Center: Businesses, Trade, and Integration

Department of Business Law - Faculty of Law
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COLOMBIA: UNA BÚSQUEDA DE LA PAZ Y SUS IMPLICACIONES GLOBALES Y LOCALES

EDWIN MURILLO AMARIS

PONTIFICIA UNIVERSIDAD JAVERIANA 

RESUMEN

Colocar todos los medios posibles para que la integración entre países sea factible, especialmente con miras a la cooperación, conlleva el asumir los contextos de cada uno de los interesados. Desde esta perspectiva, Colombia y Tailandia han reiniciado relaciones diplomáticas en 2013 dentro del marco de referencia de la “Alianza Asia – Pacífico”, como un instrumento que puede favorecer el mutuo intercambio y la consolidación del crecimiento de ambos países. Pero la “posible sensación de inseguridad o incertidumbre” que suscita el país sudamericano para los intereses de otros países interesados en integrarse con Colombia, debe ser contextualizada y analizada desde una perspectiva más crítica y real, colocando los elementos fundamentales que contiene. Aun en medio del conflicto y la violencia, Colombia se consolida como una economía emergente en América Latina que puede favorecer procesos de integración sólidos.

PALABRAS CLAVE

Integración, glocal (glocalización), complejidad, conflicto y violencia, elementos del conflicto colombiano.

Cuando hacemos referencia a pensarnos internacionalmente, la tendencia generalizada es la idea de una serie de dinámicas de relación basadas en acuerdos de tipo comercial y, en escasas ocasiones, en un entramado de acercamientos políticos que van más allá del intercambio de productos. “La integración es un medio para alcanzar metas políticas, económicas, sociales y culturales. Es un camino que debería posibilitar que mejoren las condiciones para la inserción internacional, para ampliar y consolidar el desarrollo otorgándole sustentabilidad, a la vez que mejora el bienestar de la población, y consolida la estabilidad y la paz. Es decir, la integración debe constituirse en un proyecto político estratégico” (ROJAS ARAVENA, 2007).

Aproximarnos a la dinámica de apertura y consolidación de integración entre Tailandia y Colombia, es ingresar a la relación Asia-Pacífico como un marco de referencia desde el cual es factible construir metas económicas, sociales y culturales comunes, en las perspectivas particulares que definen a cada país. En medio de las circunstancias de distancia geográfica, la perspectiva global enmarca un cúmulo de redes que posibilitan la apertura de líneas de integración regional y por bloques, donde lo glocal1 permita el crecimiento de las mismas localidades que se involucran en los procesos de intercambio y acercamiento.

Este neologismo de lo “glocal” es asumido por EDGAR MONCAYO para señalar cómo con la dinámica de tensión, que se ha suscitado entre la globalización y su perspectiva de la disminución de las distancias físicas o geográficas, ha resurgido la importancia de lo territorial en los planos de estrategias comerciales y de políticas públicas (MONCAYO, 2002, 9). 

Pero es que en la medida en que los profundos procesos de cambio en el plano tecnológico, económico, cultural y político a escala mundial impacten inevitablemente los territorios subnacionales, las dos tendencias globalización y localización se convierten en dos caras de una misma moneda. Tanto es así, que la valoración de lo local en relación dialéctica con lo global, ha dado lugar a extraños neologismos como lo “glocal” y “fragmegración”, para tratar de expresar la pertenencia de los dos ámbitos espaciales al mismo campo relacional. La globalización de lo local y la localización de lo global (MONCAYO, 2002, 9).

De esta manera, Colombia y el Sudeste Asiático configuran un ejercicio de aproximación donde lo territorial juega una dinámica “bisagra” en materia de integración para la cooperación. Dos territorios distantes que se pueden acercar por los elementos comerciales, culturales y políticos, donde la “distancia geográfica” se configure en “unión de ánimos” sociales, económicos y estratégicos.

Colombia y Tailandia han reiniciado una dinámica de relaciones diplomáticas dentro de la perspectiva de sentido que Asia le otorga al llamado “mundo occidental”. El restablecimiento de la Embajada de Colombia en Bangkok desde el año 2013 es un decisivo punto geoestratégico que podemos leer como un “reducir las distancias, con miras a ahondar en las posibilidades de crecer juntos”. Es una ardua labor política que puede mantener efectiva la afirmación del académico FRANCISCO ROJAS ARAVENA que citamos al inicio de nuestro capítulo, es buscar los medios para alcanzar esos objetivos políticos, económicos, sociales y culturales, que mejoren las condiciones de las poblaciones implicadas.

A lo anterior, se suma la palpable realidad de riesgos que en todo sentido movilizan a los diferentes países, liderados por sus gobiernos, a buscar mecanismos alternativos que les permitan paliar los efectos de la crisis económica mundial y, en su efecto, las dinámicas sociales que colocan a algunos sistemas democráticos en períodos de confrontación con miras a la reivindicación de los derechos comunes que han sido vulnerados durante largos períodos de la historia y que han estallado a raíz de la misma crisis.

Los dos países, Tailandia y Colombia, viven los efectos del desgaste social que la historia ha legado después de largos períodos en los que las demandas sociales se han mantenido en pequeños círculos humanos, y que han brotado reclamando un nuevo rol del Estado en materia de reivindicación de derechos y garantías para la población. En últimas, la gestión del riesgo social se torna como una urgente necesidad que los gobiernos y, en su efecto, las sociedades deben asumir para consolidar procesos de crecimiento y desarrollo humano. En este aspecto, pensar en una integración puede ser una opción que vaya más allá de los mecanismos de acercamiento e intercambio comercial y nos lance a estructuras más estratégicas de consolidación del desarrollo. “La asociación para la cooperación aparece como una demanda efectiva que se debe enfrentar si se quieren satisfacer los intereses nacionales. De allí la necesidad de superar las deficiencias del multilateralismo y avanzar hacia un modelo de mayor cooperación, dentro de un marco que busque concitar reglas básicas de convivencia y las normas que posibiliten una vida en común que aminore el conflicto y la polarización, y que potencie la participación y la consulta entre países de la región” (ROJAS ARAVENA et ál., 2012).

En apariencia, la distancia geográfica podría ser un obstáculo para pensar un tipo de acercamiento estratégico en los niveles que Tailandia y Colombia requerirían, pero el inicio de relaciones diplomáticas, la paulatina consolidación de intercambios a nivel comercial y cultural, son las bases de un verdadero procesos de “asociarnos para cooperarnos”. En este orden, más allá de sentar las bases teóricas de los conceptos de globalización, regionalización e integración, entre otros marcos de referencia conceptual dentro de las relaciones internacionales, consideramos pertinente presentar a la Colombia que en ocasiones no logramos conocer por la manera como es presentado este país de Suramérica, sobre todo por la tergiversación en la información que se nos ofrece a través de los medios de comunicación.

LA COMPLEJIDAD: UN FENÓMENO GLOBAL

El filósofo AVISHAI MARGALIT, de la Universidad Hebrea de Jerusalén, expresa que “una sociedad decente, o una sociedad civilizada, es aquella cuyas instituciones no humillan a las personas sujetas a su autoridad, y cuyos ciudadanos no se humillan unos a otros. Lo que la política necesita urgentemente es una vía que nos permita vivir juntos sin humillaciones y con dignidad”. Para este pensador, “es más prioritario originar una sociedad decente que una sociedad justa” (MARGALIT, 2010).

En este sentido, cuando buscamos reflexionar en torno a la realidad de Colombia en un marco de búsqueda de la paz, pero en un espectro global y local, llegamos al punto de la urgente necesidad de consolidar una sociedad decente que posibilite la sociedad justa que tanto anhelamos. Para la comunidad internacional, Colombia es la muestra de un conflicto interno que ha cruzado los 65 años de duración. No es una guerra civil, tampoco es un choque de identidades étnicas, ni mucho menos es un enfrentamiento de nacionalismos. El conflicto armado en Colombia es un enfrentamiento entre grupos humanos que buscan la consolidación de una sociedad justa, un Estado que se esfuerza por todos los medios para mantener la legalidad y la legitimidad, y un gran número de ciudadanos y ciudadanas que avanzan en medio del conflicto y la violencia con diversas actitudes frente a la situación.

En términos más generales, el acceso al largo proceso de conflicto y violencia en Colombia nos devela la presencia de la complejidad humana, tanto individual como colectiva, en la amplia esfera global. 

“La globalización es el factor que mayor incidencia tiene en el sistema internacional, el elemento crucial en las relaciones de poder mundial, con excepción del poder militar. El peso de las variables externas es cada vez mayor en la política interna; de allí la importancia de generar visiones, orientaciones y coordinaciones sobre este conjunto de temas que se ven acelerados con los cambios globales” (ROJAS ARAVENA, 2012). 

Posiblemente podemos afirmar que el conflicto y la violencia en Colombia no han tenido una incidencia directa dentro de la realidad tailandesa, pero ¿no revela la dimensión de la complejidad en Asia? ¿No puede originar obstáculos para la confianza en el contexto colombiano en materia de intercambio? Por ello, los kilómetros de distancia que Tailandia y Colombia tienen, son reducidos en materia de complejidad por las mismas características de lo plural, lo diverso, lo múltiple que las sociedades contienen y que en la gestión de lo global conlleva a incidencias palpables.

A diferencia de nuestros antecesores, los miembros de la actual generación sentimos en lo más profundo de nuestro corazón que una pax oecumenica es ahora la más urgente de las necesidades. Vivimos en el cotidiano espanto de una catástrofe que tememos pueda sorprendernos si dejamos todavía por mucho tiempo sin solucionar aquella necesidad. No es exagerado decir que la sombra de ese temor que se atraviesa en nuestro futuro nos está hipnotizando, sumiéndonos en una parálisis espiritual que comienza a afectarnos incluso en las actividades más triviales de nuestra vida diaria. Y si podemos armarnos de valor para enfrentarnos a ese espanto, no obtendremos la recompensa de sentirnos capaces de desecharlo desdeñosamente como si solo se tratase del pánico de un maniático. El aguijón de ese temor yace en el hecho innegable de que nuestro miedo tiene una raíz racional (TOYNBEE, 1952, p.13).

En la década de los cincuenta, ARNOLD TOYNBEE clamaba por una pax oecumenica. La humanidad ya había experimentado dos guerras mundiales con un elevado número de víctimas y desastrosos efectos sociales, económicos y políticos. La propuesta de este autor es colocar esa paz incluyente como urgente necesidad ante el advenimiento de una catástrofe que pueda sobrevenir, porque hay una sensación de parálisis interna en los seres humanos que afecta el comportamiento mismo ante el temor que se ha suscitado por la llamada “racionalidad” que condujo a las mismas guerras. El catalogarnos como “seres racionales”, gestores de guerras como la i y ii mundiales, nos lanza a un “temor” en la misma capacidad de racionalidad. Afirmar que la razón es el fundamento de lo moderno, es simplemente reconocer que la norma prima por encima de lo humano. Si el vivir fundados en la norma nos condujo a acabarnos de la manera cómo lo hicimos, hemos hecho y seguimos haciendo, ¿tendremos más motivos para temernos a nosotros mismos? Es decir, el miedo que nos acompaña, desde la perspectiva de TOYNBEE es un miedo a nosotros mismos por cuanto somos seres racionales que actuamos irracionalmente.

La historia de la humanidad ha legado innumerables aportes en todas las esferas de la vida. En medio de la contradicción avanzamos hacia una satisfacción personal y social que nos haga ser lo más humanos posible. Una de estas contradicciones,  que más ha determinado la realidad política de los seres humanos es la consolidación del Estado democrático a través del conflicto. Pareciera que la única forma que los hombres y las mujeres de este mundo hemos hallado para instaurar un sistema de organización de la polis, donde todos podamos convivir tras la búsqueda de nuestros intereses, satisfacción de nuestras necesidades y promoción de nuestros valores, es el paso por la conflictividad. Es como si se hicieran realidad las afirmaciones de Kant en Historia en clave cosmopolita al expresar que el orden pacífico y civilizado se logra a través de la conflictividad.

La complejidad que nos hace comunes en la globalidad, en medio de la misma diversidad, marca una pauta importante al plantearnos la urgente necesidad de integrarnos para cooperar, pero sin desconocer esa pluralidad, multiplicidad y lo diverso, que conlleva una dosis de conflicto y, en ocasiones, de violencia que determinan una manera de acercarnos a lo real, donde los acercamientos no pueden desconocer que el riesgo forma parte del mismo acercamiento.

DANIEL INNERARITY (2006) afirma que el adjetivo más empleado para caracterizar nuestras sociedades es el que deriva del término “complejidad”. Pero, reconociendo la dificultad conceptual que la ciencia política tiene para hablar de “complejidad”, Innerarity nos invita al reconocimiento radical de que toda operación social depende de un contexto y de una observación. No podemos desconocer que la representación de “realidades” es siempre una representación vinculada a un contexto.

Para DIETRICH DÖRNER (2009), la complejidad está marcada por una gran cantidad de variables que están interrelacionadas, en una dinámica de influencia mutua con altos niveles de intensidad. Añade DÖRNER que, en esa misma interrelación, los sistemas que están en juego de complejidad son intransparentes, por lo menos parcialmente: “no se puede ver todo lo que se quiere ver” (p. 49). Finalmente, estos mismos sistemas evolucionan por sí mismos, manifestando una dinámica interna que los hace desplazarse. En síntesis, la complejidad contiene en sí misma relaciones de actores y/o sistemas que se tocan en niveles intransparentes y dinámicos.

Una manera de expresar teóricamente esta complejidad que citamos es la existencia real del conflicto en la humanidad. Nuestra realidad antropológica y sociológica de ser seres en camino de interrelaciones humanas nos devela el trasfondo del ser humano: somos seres en dinámica existencial, motivados por la diferencia que nos manifiesta el otro o los otros y abocados al conflicto como medio a través del cual fluye nuestra misma existencia. En otras palabras, nos hacemos humanos en el encuentro con las demás personas y en la capacidad de ser actores conflictivos, somos “seres culturales y sociales”, no “salvajitos”, fundados en la búsqueda del reconocimiento de lo plural y lo diverso.

Esta complejidad como fenómeno global demanda una búsqueda estratégica de integración para la cooperación entre Tailandia y Colombia, donde lo conflictivo no condicione ni predisponga la construcción de redes de intercambio entre los dos países. Consideramos que es el reto de lo político para que los acercamientos aprovechen las oportunidades y posibilidades que existen, basadas en una capacidad de invención de redes con miras a la consolidación de compromisos de cooperación fundados en el diálogo y en la estructuración de sólidas redes. Es lo que propone DANIEL INNERARITY (2002) cuando habla de la transformación de la política y la redimensiona como posibilidad, oportunidad, invención, compromiso y mediación, pero sin desconocer que es paradójica, puesto que debemos buscar la estabilidad en medio de la inestabilidad, reconociendo que el consenso absoluto no se consigue en ningún espacio. Finalmente, refuerza Innerarity, esta nueva dimensión de lo político debe contar con bases de una ética profunda para que se logren los objetivos mismos. La integración no debería estar lejos de estos mismos elementos. 

COLOMBIA EN SU REALIDAD LOCAL CON PERSPECTIVA GLOBAL

Colombia no es un país peligroso. No es un país donde es imposible vivir. No es un país donde la convivencia se dificulta por aquella frase que expresa que “el conflicto comienza donde dos personas o grupos desean o buscan el mismo objeto en los exactos tiempos”. Nos atrevemos a afirmar que Colombia es un país de contrastes que  permiten hablar de una región “exóticamente constituida por opuestos complementarios”. Una gran extensión territorial, con costas en los dos océanos (Atlántico y Pacífico), un clima tropical donde la cantidad de recursos naturales ofrece una gran variedad de productos, junto a las enormes capacidades de sus gentes, que contrastan con los altos índices de víctimas del conflicto armado. 

Hace pocos meses, el “Grupo de Memoria Histórica”, dentro del proceso de búsqueda de la paz que se ha desarrollado en Colombia desde el 2005 con la promulgación de la llamada “Ley de Justicia y Paz”, que inició el desarme, la desmovilización y la reinserción de miembros de grupos al margen de la ley, y que se amplió con la llamada “Ley de víctimas y restitución de tierras”, centrada en la atención de víctimas y desplazados, informó a los colombianos y al mundo en general que entre el 1 de enero de 1958 y el 31 de diciembre de 2012, en nuestro país han muerto cerca de 220.000 personas. A lo que se suman los desaparecidos, las víctimas de violencia sexual, niños, niñas y adolescentes reclutados por grupos armados, desplazados, secuestros asociados con el conflicto armado y víctimas de minas antipersona2. 

En este orden, ¿45 millones de colombianos y colombianas cómo asumen esta magnitud de consecuencias del conflicto y la violencia en medio de un país lleno de capacidades y potencialidades? ¿Cómo puede mantenerse un conflicto durante 60 años sin encontrar una salida alternativa a la violencia? Son preguntas que se hacen presentes en cualquier rincón del mundo cuando se escucha el nombre de Colombia. Sin embargo, sabemos que Colombia también es café, bellas mujeres, buen fútbol, buena música en la voz de JUANES, CARLOS VIVES, SHAKIRA  y, sobre todo, es un posicionamiento geoestratégico en la región que la ubica como uno de los países de América Latina con un profundo respeto e impulsor del derecho internacional, gestor de procesos de integración regional y una economía emergente que, en medio del conflicto, la posiciona, junto con Brasil, en ser dinamizadora del crecimiento económico de la región3.

Con estas generalidades que tratamos de presentar, el conflicto armado en Colombia tiene una historia enraizada en la dinámica que se suscitó a partir de la década de los 50. Pero no podemos hablar de un hecho puntual como gestor del problema. Los orígenes de la situación colombiana la encontramos en el cúmulo de procesos sociales que han dado altos niveles de injusticia social, inequidad y segregación. Pero la situación de Colombia contiene un entramado de circunstancias que vale la pena mencionar someramente para ubicarnos en la realidad de este país suramericano.

En el 2002, el Centro de Investigación y Educación Popular, CINEP, presentó los resultados de una investigación que desarrolló el equipo académico llamado “Conflicto social y violencia”, en un texto titulado Violencia política en Colombia. De la nación fragmentada a la construcción del Estado. Aparentemente el año 2002 puede estar lejos, pero los datos recogidas en esa investigación muestran la complejidad de la realidad colombiana. Cito literalmente un trozo del texto:

El conjunto de violencias de Colombia tiene que ver con varios trasfondos en el largo plazo que deben confrontarse con procesos sociales desencadenados a partir de los años sesenta, hasta desembocar la coyuntura de corto plazo. Así, en el largo plazo habría que tener en cuenta que: a) la manera como se pobló el país y se organizó la estructura económica y social, desde los tiempos de la colonia española, creó las bases de un problema agrario que hasta el día de hoy permanece sin solución.

b) La permanencia de este problema campesino obedece en buena parte a la manera como se construyó el Estado colombiano, a partir de la configuración política de la colonia, y la manera como fracasaron, al menos en parte, los diversos intentos de crear un Estado de carácter moderno. Esta incapacidad se expresa en la dificultad para construir estructuras políticas que permitan expresar los cambios recientes de la sociedad colombiana y los problemas sempiternos del mundo campesino, sobre todo en las zonas de colonización marginal. La articulación gradual y paulatina de nuevos territorios y poblaciones al conjunto de la vida nacional, que ha sido el resultado de un proceso constante de colonización a lo largo de los siglos, ha producido una diferenciación de la relación de los aparatos estatales con las distintas regiones. Esta relación varía tanto en el espacio como en el tiempo y se mueve con diferentes lógicas políticas, según el grado en que la presencia de los aparatos estatales del orden nacional sea mediada o no por la clase política local y regional, ligada al bipartidismo (GONZÁLEZ et ál., 2002, pp. 43 – 44).

Pero, esta configuración de raíces estructurales e históricas en el largo plazo, no puede desdibujar o enrarecer el impacto de los acontecimientos a mediano plazo, insiste la investigación que citamos del CINEP. Entre este otro grupo de factores señalan: consecuencias de la violencia en la década de los cincuenta; el régimen político del Frente Nacional en el que se impidió la expresión política de conflictos entre grupos sociales, puesto que el control estaba en los dos partidos tradicionales (liberales y conservadores); la rápida urbanización de la población colombiana y la migración por épocas de los campesinos a las ciudades, que sobrepasaron la capacidad del Estado para prestar los servicios públicos adecuados y la imposibilidad de la industria nacional para absorber la mano de obra que llegaba. A lo anterior se suma la rápida influencia de nuevas corrientes de pensamiento durante la década de los sesenta, lo que llevó a un secularismo inminente y rápido en las clases sociales media y alta, al aumento de la cobertura educativa, al surgimiento de nuevas clases sociales medias, la transformación del papel de la mujer en la sociedad y las referencias culturales que tenía el país para canalizar y dar sentido a los procesos sociales (Estados Unidos y el bloque socialista).

Además, el surgimiento y la rápida injerencia del narcotráfico dentro del maremágnum de elementos sociales, condicionaron la economía y la política del país a una dinámica de búsqueda del llamado “dinero fácil”, para solventar carencias vitales (especialmente entre los estratos sociales más bajos), pero también para escalar mejores niveles económicos (comienzan a aparecer nuevos líderes en la clase media y algunos de la clase alta para consolidar poder). Esta gama de condicionamientos, trajeron como resultado la transformación de los grupos guerrilleros al plantear sus estrategias en nuevos escenarios de control de territorio y negocio ilícito de drogas, el surgimiento de los grupos de paramilitares y de autodefensas de derecha que, junto a la deslegitimación del régimen político (GONZÁLEZ et ál., 2002), nos deja entrever la complejidad del conflicto colombiano.

Otro investigador de la violencia en Colombia, MARCO PALACIOS (2012), afirma que:

“la cadena de hechos que de 1945 al presente conforman el proceso de violencia pública colombiana, con sus recesos y altibajos, es tragedia de miles de hogares y vecindarios; representa la quiebra de los códigos morales y el cercenamiento de los lazos sociales; baste mencionar que los colombianos desplazados desde la década de 1980 suman entre 3.500.000 y 5.200.000. Dos efectos sociales han sido: el agravamiento de la pobreza, por un lado, y del otro, el robo armado y organizado de tierras campesinas en uno de los países que desde hace décadas adolece de una de las mayores concentraciones de la propiedad agraria en el mundo”. 

Vale la pena aclarar, ayudados por MARCO PALACIOS (2012), que cuando hablamos de conflicto y violencia en Colombia, no estamos haciendo referencia a un mismo fenómeno. Hay similitudes y coincidencias, pero no son lo mismo. El conflicto es constitutivo de lo humano, por cuanto median las particularidades de cada persona y sus circunstancias que, en últimas, es lo que marca la diversidad. La violencia es la exacerbación de ese conflicto constitutivo humano, con diversas características (intrapersonal, familiar, grupal, étnica, racial, etc). 

Conflicto armado no es sinónimo de violencia que, obviamente, es uno de sus medios; el conflicto está inserto en sociedades con historias y memorias y, considerado en un mediano plazo, digamos que Colombia, a partir de la década de 1940, conoce altibajos en función de las crisis recurrentes del sistema  político y de sus fuentes de legitimación sean internacionales, nacionales, regionales o locales.

El conflicto armado inconcluso de los últimos sesenta años, prueba inequívocamente que el monstruo que enfrentan los colombianos no es el Leviatán de Hobbes, que exige de entrada la igualdad de todos frente a él, sino un Leviatán imaginario precisamente porque esa  igualdad matricial no existe ni ha existido en Colombia. Por eso, al lado de un sistema de valores e instituciones liberales que emergen claramente en la década de 1810, coexisten prácticas recurrentes, circulares de coacción y cerramiento sociales en gran escala (PALACIOS, 2012, p. 26).

En este orden, el fenómeno del conflicto armado en Colombia configura una dinámica interna de enfrentamiento que, mezclado con violencia, determina una lectura global de un asunto interno que ha catalogado a este país sudamericano como fuente y origen de una situación conflictiva que parece “interminable” y que ha definido un “imaginario globalizado” donde lo colombiano es sinónimo de peligroso, tener cuidado, no acercarse y muerte en cada rincón de sus calles, entre otros apelativos4. No podemos desconocer la fragmentación social que hemos señalado apoyándonos en investigaciones y autores que han trabajado la situación colombiana, pero tampoco se puede desconocer que la inequidad e injusticia, causas estructurales de esta larga lucha, tienen un componente global en cuanto no es un problema de un solo país, es un detonante de diversos asuntos socio-económicos en muchos países y pueden ser leídos e interpretados desde elementos comunes que permiten el análisis en “red hermenéutica”, una historia dada en Sudamérica, pero presente en cada rincón del mundo.

Conflicto en la existencia humana, individual y colectiva, conflicto armado y violencia, son conceptos que nos permiten reincidir en que lo local, lo regional, no está desligado de lo global, aún más cuando la globalización pretende favorecer la “integración para la cooperación”. Desde la doctrina Monroe5, 1823, hasta hoy, América Latina ha buscado mecanismos de cohesión y, posteriormente, de integración, para consolidarse como bloque o bloques regionales. Por ejemplo, DETLEF NOLTE y LESLIE WEHNER (2013) sintetizan brevemente los principales intentos que América Latina ha tenido en materia de integración regional, Mercosur (1991), Asociación de Estados del Caribe (1994), ALBA (2004), Unión de las Naciones de Suramérica (UNASUR, 2008), CELAC (2010). Pero, más allá de estos acuerdos de integración regional, lo que se entrecruza, desde los fundamentos mismos del impacto global que tiene lo local, es que la conflictividad inherente en cada país miembro de los diferentes acuerdos, junto a los procesos sociales que contienen, van inmersos en la búsqueda de mejorar las condiciones de vida de la población a través del crecimiento económico que, por lo general, buscan esta serie de iniciativas. Por ello, el concepto de lo “glocal” cobra un significado preponderante cuando la realidad de conflicto armado colombiano se hace patente en la dinámica de integración con Tailandia, teniendo en cuenta que la Alianza Asia – Pacífico ha sentado las bases de una construcción común que está sobre los “rieles de la internacionalización” de Chile, Colombia, Perú y México (legalmente constituida desde el 2012).

Los países latinoamericanos que conforman esta Alianza Asia Pacífico han tenido problemás sociales, económicos y políticos que en algún momento de sus historias lo colocaron en un dinámica de reconstrucción social urgente y, aún más, algunos de ellos continúan hoy buscando la verdad de los hechos, como en Perú y Colombia (algo también en Chile). A su vez México está viviendo un fuerte crecimiento de la violencia por injerencia del narcotráfico en la vida de la población. Sin embargo, esa fractura social, económica o política que podemos definir en cada país, conlleva repercusiones en materia de integración al crear “temores e inseguridades” en materia de política internacional cuando se accede al deseo de la integración para la cooperación. 

COLOMBIA Y SUS ELEMENTOS EN MATERIA DE CONFLICTO ARMADO

Más allá de los nombres con que más se conoce el caso de Colombia, es decir, FARC6, ELN7, EPL8, paramilitares (AUC)9, Pablo Escobar (narcotráfico) y, últimamente, desde el 11 de septiembre de 2001, el término “terroristas” dio paso a la denominación de “narcoterroristas”10, el conflicto y la violencia colombiana es un entramado de elementos que en el tiempo se ha ido configurando en insumos para un modelo de búsqueda alternativa que no sobrepasa los aportes de los procesos de paz o, en su defecto, se limita a diálogos entre actores y gobierno, marcando el sello y la firma de acuerdos, pero la reconstrucción social de fondo no se ha podido concretar.

Dentro de los análisis de conflicto y violencia, junto al de procesos de paz, el caso de Colombia tiene unas particularidades que, aunque puede ser asumido para estudios dentro de la temática, lo ubican dentro de un régimen especial para analizar. Es un conflicto que lleva cerca de 65 años, con diversos matices que se mezclan entre guerra de guerrillas de izquierda, grupos al margen de la ley de tendencia de extrema derecha, narcotráfico y, en medio de todo, incursiones de estos grupos en cada matiz. Por ejemplo, hallamos grupos guerrilleros en el negocio del narcotráfico, grupos de autodefensa y paramilitares dentro de la misma dinámica del tráfico de drogas e, incluso, negocio ilegal de armamento militar. A lo anterior, se suma el involucramiento de miembros de las fuerzas militares y fuerzas armadas en la dinámica ilegal especialmente participando en organizaciones de autodefensas y paramilitares11 – y personajes de la vida política del país inmersos en la participación en cualquiera de las dos posiciones, es lo que públicamente llegó a llamarse “la parapolítica” y “la farcpolítica”.

Es tal la magnitud del cruce de actores e intereses, más allá de las causas estructurales que señalamos en el aparte anterior, que algunos investigadores del fenómeno en Colombia han utilizado y utilizan el concepto de captura cooaptada del Estado. 

“La captura del Estado (CdE) usualmente se define como la intervención de individuos, grupos o firmas legales en la formulación de leyes, decretos, regulaciones y políticas públicas, para obtener beneficios propios y perdurables, especialmente de índole económica y que, por supuesto, van en detrimento del interés general. Los desarrollos ulteriores – participación de grupos ilegales, que es una especificidad colombiana; corrupción sistémica, etc – parten de allí” (GUTIÉRREZ SANÍN, en: LÓPEZ HERNÁNDEZ, 2010, p. 22)12.

Según lo anterior, los elementos que configuran la realidad del conflicto armado en Colombia contienen una especie de conflict network que se estructura desde los elementos históricos, sociales, económicos y políticos que hemos descrito, junto a realidades circunstanciales motivadas por la lucha por el poder en territorios de región, ligada al narcotráfico, al tráfico ilegal de armas y al control de la población por parte de los grupos que desean dominar el negocio del narcotráfico. Es una fusión de intereses, necesidades y demandas de poblaciones sumidas en procesos históricos de injusticia e inequidad, marcadas por el problema de la tenencia de la tierra, y el aprovechamiento de estas circunstancias por grupos en busca del poder a través de lo ilícito y lo ilegal, junto a la aquiescencia de políticos regionales, miembros de las Fuerzas Armadas y Militares de Colombia, junto a los administradores de lo público en lo local.

La misma particularidad del conflicto colombiano ha dado lugar a diferentes corrientes académicas de investigación y estudio que, sin distanciarse mucho, marcan pautas de análisis diferenciado. Podríamos sintetizar estas maneras de abordar el conflicto en Colombia desde tres perspectivas:

– El conflicto colombiano como fenómeno de violencia. Es la llamada corriente de los violentólogos13.

– El conflicto colombiano dentro de dinámicas de procesos de paz. Son los llamados “pazólogos”14.

– Análisis del caso colombiano en perspectiva de conflicto armado. Los que podemos llamar como los “conflictólogos”15.

En Colombia, la reconciliación social no se ha concretado, la realidad no ha ido más allá de procesos de diálogo, negociación y firma de acuerdos con los diferentes grupos a lo largo de esta historia de 65 años de enfrentamientos. En términos generales, ha quedado en textos de propuestas de paz, leyes y decretos.   Colombia “no solo es uno de los lugares del mundo con uno de los conflictos guerrilleros de  más larga duración, sino que también es un país donde se han explorado procesos de paz con la insurgencia armada por más de 25 años” (PATIÑO et ál., en: GARCÍA-DURÁN, 2009, p. 43). La complejidad de la misma realidad colombiana conlleva la diversidad de análisis a que ha dado lugar este conflicto y que nos lanza a interesarnos hoy. En términos de VIRGINIA BOUVIER, el caso de Colombia suscita palabras de referencia como 

“guerra, violencia, drogas, secuestro, Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia (FARC), armas, paramilitares, niños soldados, corrupción, explotación sexual y trata de blancas. Aunque también se encuentran otras expresiones como café, música, menos relacionadas con el conflicto” (2009, 3). 

Según las circunstancias y visiones gubernamentales, el conflicto en Colombia ha buscado salida en los diferentes encuentros entre los grupos guerrilleros (cada uno por su lado) y los gobiernos de BELISARIO BETANCUR (1982 – 1986), VIRGILIO BARCO VARGAS (1986 – 1990), CÉSAR GAVIRIA (1990 – 1994) y ANDRÉS PASTRANA (1998 – 2002), sintetiza MARC CHERNICK (Bouvier, 2009, 73 – 74). Betancur y PASTRANA desarrollaron procesos de paz basados en acuerdos generales, pero fracasaron. BARCO y GAVIRIA gestionaron pequeños acercamientos, lograron acuerdos con algunos de los pequeños grupos de guerrillas, incluyendo el Movimiento 19 de Abril (M-19), Quintín Lame (movimiento indígena de guerrilla) y una mayoritaria facción del Ejército Popular de Liberación (EPL). En estos procesos la desmovilización estuvo acompañada por amnistía. Es la figura donde el Estado “legítimo” llama a los grupos al margen de la ley “ilegales” y les ofrece garantías para que se desmovilicen y no continúen cometiendo actos vandálicos, pero lo estructural no se reformó.

En la última década, 2002 2010, el conflicto y la violencia ha buscado salidas alternativas bajo el gobierno de ÁLVARO URIBE, quien centró su atención en la oferta del programa de desmovilización, desarme y reinserción a la vida civil a los grupos paramilitares (Autodefensas Unidas de Colombia, AUC), dentro de un marco legal llamado “Ley de Justicia y Paz” (Ley 975 de 2005 dentro del ordenamiento jurídico colombiano) y algunas conversaciones con el Ejército de Liberación Nacional, ELN, en La Habana y Caracas, que no fueron más allá del llamado “Acuerdo base del proceso de diálogo Gobierno Nacional – ELN”16. 

Pero los intentos de llegar a la anhelada paz no han sido los mecanismos más acertados para resolver el problema de conflicto y violencia en Colombia. Es una especie de factor común en este tipo de dinámicas, por ejemplo, los casos de Sudáfrica, El Salvador y Nicaragua, también presentan resurgimientos de escalas de violencia, como dando a entender que si no se establecen mecanismos que toquen las causas estructurales de lo conflictivo y lo violento, las salidas alternativas no irán más allá de acuerdos de cese de hostilidades. En este sentido, CARLO NASI afirma que “difícilmente puede esperarse que los procesos de paz produzcan transformaciones económicas significativas. Al cabo de conflictos prolongados y destructivos, las facciones armadas no pueden volver a un país próspero e igualitario en corto plazo, simplemente en firmar un acuerdo de paz” (2007, p.215).

Colombia no ha finalizado su largo período de enfrentamiento, marcado por quiebres estructurales en materia de justicia social17, equidad18 y corrupción19. Pero, la fuerza y la esperanza no se pierden. El actual gobierno de JUAN MANUEL  SANTOS (2010 – hoy) ha colocado la búsqueda de la paz como una de las “banderas más altas” desde la misma campaña. Hace un año se encuentra en diálogos con el grupo guerrillero de las FARC, después de un largo período de “conversaciones secretas” necesarias para la efectividad del proceso y ya se está preparando el terreno político para que el ELN también entre en un proceso con miras a encontrar salidas alternativas a la violencia. No ha sido un camino fácil por las mismas circunstancias que hemos descrito brevemente, pero se mantiene el espíritu político de consolidar la convivencia pacífica.

Pareciera que las palabras de la propuesta de JUAN PABLO LEDERACH (2005) se mantuvieran presentes en Colombia. La imaginación moral consiste en cómo las sociedades que han vivido largos procesos de violencia dejan brotar de la misma situación un profundo sueño en el que las cosas pueden ser de manera distinta. Pero, no es un sueño que se queda en el deseo, sino que asumen proactivamente su reconstrucción común. O, en términos de MARC CHERNIK (1996), en una conferencia en 1996: 

“Estoy convencido de que se puede llegar a una paz negociada en Colombia. Pero no se pueden seguir desperdiciando las oportunidades de negociación cuando se presenten. ¿Cuántas generaciones de colombianos han experimentado la guerra? Ya es tiempo de terminar con la idea de que Colombia es excepcional y de que la violencia es una característica permanente de la vida política del país. Hay que aprender tanto de las experiencias internacionales como de las experiencias colombianas en materia de negociaciones. Así, el país puede encontrar una solución definitiva al conflicto armado”.

Desponde el llamado a dialogar estuvo acompañado de una fuerte presencia militar en todo el territorio nacional, JUAN MANUEL  SANTOS asumió en 2010 la presidencia de Colombia con un fuerte propósito conciliador conducente a caminos hacia la paz. Su gobierno es llamado “Prosperidad para todos”, concretándose en una mezcla entre “estamos abiertos a la paz”, pero el ámbito de lo económico no puede detenerse ni esperar a que esté completado el proceso. De esta manera, entre la apertura del país a la consolidación de la región suramericana (encuentros con Brasil, Venezuela y México, entre otros), la búsqueda de acuerdos comerciales de libre comercio, TLC, la incentivación de las llamadas “locomotoras mineras” para el aprovechamiento de los recursos mineros del país y los diálogos de paz, Colombia está en un momento donde lo global y lo local juegan un rol fundamental en el crecimiento del país y la búsqueda de la convivencia. La búsqueda de ingresos a la OCDE, a la OTAN y a la Alianza del Pacífico son muestras de cómo el conflicto en Colombia tiene tanto de historia, como de estructura y de horizonte.

Entre el grupo guerrillero FARC y el gobierno de Colombia se han establecido cinco puntos neurálgicos que se están desarrollando desde hace un año. Ya se han abordado dos en medio de una apertura nacional e internacional, con un pequeño período de estancamiento y tensión, y frente a este año electoral (2014) que se desea no interfiera en el proceso. Las búsquedas alternativas al conflicto y la violencia, por medios pacíficos, no pueden ser politizadas ni utilizadas como “columnas de humo” para intereses partidistas, pues esto puede recrudecer la violencia en períodos durante o postelectorales. Esos puntos que definen la “agenda de diálogos” son:

1. Política de desarrollo agrario integral. Como lo citamos con anterioridad, el problema agrario en Colombia es histórico y una de las principales causas del conflicto por lo que conlleva a injusticia, inequidad y segregación. Un sector pequeño de la población ostenta los títulos de grandes terrenos, mientras un gran número de colombianos y colombianas tienen poca tierra o no tienen. Además, los pocos que tienen grandes extensiones de tierra contratan con pésimos salarios a los campesinos para que les trabajen.

2. La participación política de todos los sectores sociales, en igualdad de condiciones. Esto para evitar el monopolio del poder en las tradicionales familias políticas o en pocos grupos económicos. Se busca abrir el espacio de participación social dentro de un espacio nacional donde ha predominado la democracia, aunque con largos períodos de extrema violencia.

3. El fin del conflicto como ese horizonte de cesar las hostilidades y regresar a una vida civil de trabajo honesto y responsable.

4. Solución al problema de las drogas ilícitas. Para la población nacional e internacional, especialmente los Estados Unidos, las FARC están en la dinámica del negocio del narcotráfico con fuerza, pues es uno de las áreas de ingresos para la guerra. Sin embargo, el grupo no ha aceptado eso. Afirman que solo cobran “impuesto en sus territorios”. De todos modos, este punto es fundamental en el contexto de la paz, aunque con solo las FARC no se va a solucionar el negocio del narcotráfico que contiene más elementos de complejidad.

5. Víctimas y verdad. Es un punto en el que la reparación, restitución de tierras y el aflorar de la verdad se entrecruzan en un ejercicio de dignificación de lo humano consolidación de lo humanitario. Es la búsqueda de esa sociedad decente que citamos antes  y que por todos los medios se trabaja en Colombia y en cada país que viva circunstancias parecidas.

Siempre hemos soñado con aprender a vivir como humanos. Pero reconocemos que las circunstancias humanas, en muchas ocasiones, conllevan un fuerte impulso de egoísmo. La política se nos devela hoy como ese horizonte de posibilidades para que lo global y lo local configuren el llamado “mundo glocal”, en términos del profesor EDGAR MONCAYO, donde el mundo está interrelacionado o en dinámica de interdependencia, pero en el que cada región se ubica como un espacio en el que exista una dinámica de desarrollo humano real.

Es el momento de consolidar lo político trayendo a colación la figura de construcción de comunidad de nuestros indígenas colombianos, nuestros ancestros. Es el sitio donde se configuraba lo común, la maloca: fue esa casa comunitaria de nuestros ancestros. Allí convivían varias familias, cada una con su fogón y espacio, pero sin desligarse de las otras familias. Sin embargo, en las noches era lugar común construir juntos la vida, congregando a todos los miembros de ese común vivir en un sitio llamado mambeadero (lugar de la palabra). La maloca reunía el lugar de los alimentos, allí llegaba lo producido, recogido o cazado, y allí mismo se preparaba todo para comer y supervivir juntos. La necesidad vital era compartida en todo su proceso. En la maloca se representaba todo lo que sostiene el mundo.

Aún falta la consolidación de todo el proceso. Aún quedan puntos por definir. Sin ser pesimistas, este proceso no puede estar ligado al año electoral, ni mucho menos a una propuesta de campaña electoral. Son 65 años de violencia, no son promesas de gobernantes las que abren la solución. No hablamos de posconflicto aún en este país sudamericano, pues eso implica un proceso largo con reformas estructurales de fondo. Hablamos de un período de post-acuerdos (reconociendo que los acuerdos se lleguen a firmar con los grupos de las FARC y el ELN, con sus respectivas características), que nos permitan cesar el acabarnos mutuamente y comenzar a pensar en ese nuevo país que ya está en cada colombiano y cada colombiana. 

A nivel internacional, la noticia que más marca la realidad del proceso de paz en Colombia son los diálogos con el grupo guerrillero las FARC. Pero no podemos olvidar ni desconocer que hay una deuda aún pendiente con los colombianos en materia de acercamientos con miras a buscar soluciones por medio del diálogo con el grupo llamado ELN. El gobierno del expresidente ÁLVARO URIBE tuvo acercamientos entre 2005 y 2007, pero la llamado “Acuerdo Base” quedó en el texto escrito y no se concretó ningún tipo de punto claro para cesar hostilidades.

VINCENC FISAS (2012) describe brevemente los puntos de desacuerdo entre el entonces gobierno URIBE y el ELN en La Habana (Cuba), quedando en suspenso el trabajo de 8 rondas de diálogos entre 2005 y 2007. Consideramos importante traer a colación estos puntos por cuanto el reinicio de diálogos con esta guerrilla, dentro de un eventual proceso de paz más amplio que con las FARC, tendría como fundamento los elementos a los que se llegó en esta anterior dinámica. Los desacuerdos se centraron básicamente en:








	
GOBIERNO


	
ELN







	
Cese de hostilidades.


	
Cese de fuego y hostilidades.





	
Temporal y prorrogable, pero con miras a la desmovilización y desarme.


	
Temporal y experimenta. Desmovilización y desarme no está en discusión.





	
Verificar exige localización de todos los miembros del ELN + Identificación.


	
Verificar sin localizar ni identificación de sus miembros. Verificación basada en la confianza y voluntad política de cumplir.





	
Comisión verificadora de la OEA* + componente nacional.


	
Comisión verificadora de la ONU + países amigos + componente nacional.





	
Liberación de todos los secuestrados y renuncia definitiva a esta práctica.


	
Liberación de todos los secuestrados económicos al inicio del cese del fuego y de hostilidades y suspensión de esta práctica durante el tiempo de vigencia del acuerdo.





	
Gobierno financia sostenimiento económico de la fuerza del ELN y su plan político.


	
Financiación no gubernamental del ELN y su plan político durante el tiempo que dure el cese de fuego y hostilidades.





	
ELN queda impedido de reclutar nuevos miembros y de gestionar medios de financiación.


	
Nuevos miembros del ELN se vinculan a actividades políticas y de paz.





	
ELN debe redefinir internamente su línea política a favor de “no a la combinación de las formas de lucha”.


	
Definición soberana de sus elementos de línea política.









Fuente: Fisas, Vicenc (2012). Anuario de paz 2012.

*	Organización de Estados Americanos. Sistema de configuración internacional, de niveles regional y continental, de todos los países de América Latina y del Caribe, fundada en 1948.

COOPERACIÓN: RETO Y APUESTA

Tanto el proceso vivido con las Autodefensas Unidas de Colombia (AUC) o paramilitares, a través de la llamada “Ley de Justicia y Paz” (Ley 975 de 2005), como el proceso de diálogos que se llevan a cabo en La Habana (Cuba) entre el Gobierno Nacional de Colombia y las Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia, FARC, junto al futuro proceso con el Ejército de Liberación Nacional,  ELN, han sido y son mecanismos que colocan la reconstrucción social en un reto que no podemos desconocer para toda sociedad que haya vivido o viva el conflicto y la violencia en su territorio. 

Los llamados “cierres” de procesos conflictivos y violentos no pueden limitarse a la firma de acuerdos o prendas de garantía para que los actores al margen de la ley se reintegren a la vida civil y busquen de nuevo espacios de convivencia pacífica en sus vidas. Tal como lo vivió Colombia en etapas pasadas o como lo vivió Centroamérica. Esta serie de dinámicas demanda unas reformas estructurales que posibiliten el trabajo concienzudo de transformar las causas de fondo que suscitan estos largos períodos de fragmentación. 

A su vez, abrir canales de comunicación y de integración conlleva una reconfiguración de contextos internos que posibiliten la creación de confianza a nivel internacional. No se puede continuar visualizando el acercamiento entre países desde una sola mirada económica o comercial, sino que debemos ahondar en el marco de oportunidades que la globalización nos ofrece para la cooperación conjunta. Tal como lo señala ROBERTO PIZARRO, “la integración sigue siendo un proyecto irrenunciable. Las particularidades de la actual fase de globalización torna nuestras economías más vulnerables frente a los vaivenes internacionales” (2008, p. 31). Por ello, añade PIZARRO, la visualización de la integración debe ir más allá del proyecto económico, político y de seguridad nacional, tal como la asume Estados Unidos, por ejemplo. El mercado común es un elemento importante en las actuales circunstancias, comenzando por el reconocimiento de la diversidad y aceptación de la diversidad económica y política; la gestión de un correcto liderazgo de los países más fuertes económica y políticamente; y un ceder algo de soberanía para que se consoliden procesos cooperantes (PIZARRO, 2008).

La “Alianza Asia – Pacífico” configura el marco de referencia desde el cual Colombia y Tailandia han reiniciado relaciones diplomáticas. No porque la llamada Alianza predetermine la integración, sino porque América Latina mira a Asia como un aliado fuerte y proyectante del crecimiento de los pueblos, junto a las enormes posibilidades que tiene el sudeste asiático de encontrar en las poblaciones latinoamericanas fuertes mercados y un caudal cultural en que se pueden fusionar dos historias “cercanamente distantes y distantemente cercanas”.

Indudablemente la búsqueda alternativa al conflicto y la violencia por la que está luchando Colombia contiene el horizonte de sentido de acercarse cada vez más a Asia, por cuanto el crecimiento y el desarrollo de la población demandan un intercambio en todas las esferas posibles. Necesitamos romper la lógica de violencia que nos ha llevado a más de 65 años de enfrentamientos. No podemos continuar con la dinámica en que “el poder y el tener se han llevado al ser”20.

Los retos internos para Colombia, junto a la consolidación de los procesos de integración regional y los acercamientos a Asia, especialmente con Tailandia, configuran el marco de referencia de este país sudamericano en materia de relaciones internacionales y, sobre todo en política exterior. La gran ventaja del papel de lo que se constituye reto en la historia de lo humano es que implica trabajo, diálogo, esfuerzos y, fundamentalmente, apuesta seria y profunda. Tailandia y Colombia tienen todo por hacer y, lo más importante, hay voluntad política para llevarlo a cabo. Los grandes esfuerzos de las relaciones internacionales por consolidar mecanos de integración han surgido de búsquedas comunes, retos, apuestas e, inclusive, períodos de posconflicto. La cooperación se presenta como reto y apuesta.
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COLOMBIA: A SEARCH FOR PEACE AND ITS LOCAL AND GLOBAL IMPLICATIONS
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ABSTRACT

Place all possible ways for integration between countries is feasible, particularly with a view to cooperation entails assuming the contexts of each stakeholder. From this perspective, Colombia and Thailand have resumed diplomatic relations since 2013 within the framework of the “Alliance Asia - Pacific” as a tool that can promote mutual exchange and consolidation of growth in both countries. But the “possible sense of insecurity or uncertainty” raised by the South American country for the interests of other countries interested in joining with Colombia, must be contextualized and analyzed from a more critical perspective and actual placing key elements it contains. Even in the midst of conflict and violence, Colombia has established itself as an emerging economy in Latin America that can promote integration processes solids.
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When we consider ourselves internationally, the general tendency is to consider a set of relationship dynamics based on commercial agreements and, on rare occasions, on a web of political approaches that go beyond the exchange of products. ‘‘Integration is a means to achieve political, economical, social and cultural goals. It is a path that should facilitate the bettering of conditions for international inclusion, in order to expand and consolidate development sustainably, at the same time as it betters the population’s wellbeing and consolidates stability and peace. That is to say, integration should become a strategic political project’’ (ROJAS ARAVENA, 2007).

To move ourselves closer to the dynamic of initiating and strengthening the integration between Thailand and Colombia, is to take the relationship with the Asia-Pacific as a frame of reference from which it is feasible to construct common economic, social and cultural goals from different perspectives that define each country. Considering the topic of geographical distance, global perspective demarcates a cluster of networks that enable the opening of routes for regional integration and group integration, where the glocal21 allows growth of the places involved in the processes of exchange and rapprochement. 

This neologism of the glocal is accepted by EDGAR MONCAYO to mark how the dynamics of tension, which have arisen between globalization and its view of decreasing physical and geographical distances, has revived the importance of territory in commercial strategy and public policy plans (MONCAYO, 2002, 9). 

However, to the extent that profound processes of change in technological, economical, cultural and political levels on a global scale inevitably have an impact on subnational territories, the two tendencies- globalization and localization- become two sides of the same coin. So much so that the valuation of the local in dialectical relationship with the global has led to strange neologisms such as the ‘’glocal’’ and ‘’fragmegration’’, in order to try to express how both spacial spheres belong to the same relational field. The globalization of the local and the localization of the global. (MONCAYO, 2002, 9).

In this way, Colombia and South East Asia set up an ‘approach exercise’ where the territorial plays a dynamic ‘‘hinge’’ regarding integration for cooperation. They are two distant territories that can become closer on account of commercial, cultural and political elements, where the ‘‘geographical distance’’ organizes itself into social, economic and strategic ‘‘unions of energy’’.

Colombia and Thailand have re-started a dynamic of diplomatic relations from the viewpoint that Asia has of the so-called ‘‘Western World’’. The re-establishment of the Colombian Embassy in Bangkok in 2013 is a decisive geostrategic point that we can read as reducing the distance in order to expand the possibilities of growing together. It is an arduous political task whereby maintaining the academic, FRANCISCO ROJAS ARAVENA’S statement, quoted at the beginning of our chapter, effective: to find the means in order to achieve these political, economic, social and cultural objectives that better the conditions for the people involved.

In addition to the above is the obvious reality of risks, which in every sense mobilize the different countries. Countries led by their governments to seek alternative mechanisms, which allow them to mitigate the effects of the global economic crisis and, by default, the social dynamics that place some democratic systems in periods of confrontation, look to vindicate the human rights that have been violated during long periods throughout history and that have erupted following the same crisis.

Both Thailand and Colombia are living the results of social deterioration, which that history has left them, following long periods in which social demands have been kept within circles of few people and have emerged demanding the State play a new role regarding the vindication of human rights and guarantees for the population. Ultimately the management of social risk is becoming an urgent need for governments and, by default, societies should accept responsibility in consolidating processes of growth and human development. In this respect, thinking about integration may be an option that goes beyond approach mechanisms and commercial exchange, and instead throws us into more strategic structures of consolidating development. ‘‘The association for the cooperation appears as an effective demand that must be faced if they wish to satisfy the national interests. From here, the need to overcome the deficiencies of multilateralism and move towards a model of greater cooperation, within a framework that looks to gather up basic rules for co-existence as well as rules that allow community life, which lessen conflict and polarization, and that enhances participation and consultation between countries in the region’’ (ROJAS ARAVENA et ál., 2012).

It would appear that the geographical distance could be an obstacle when considering a strategic approach at the level that Thailand and Colombia require, but the initiation of diplomatic relations and the gradual consolidation of commercial and cultural exchange are the foundations of earnest processes of ‘‘joining together to work together’’. In the same way, going beyond establishing theoretical bases of concepts for globalization, regionalization and integration, amongst other conceptual frameworks within international relations, we consider it pertinent to introduce a new Colombia, which often we do not get to meet as a result of the way in which the country is presented, especially because of the misrepresentation of information that the media can provide.

COMPLEXITY: A GLOBAL PHENOMENOn

The phe Hebrew University of Jerusalem, expresses that “a decent society or a civilized society is one whose institutions do not humiliate those persons subject to authority and whose citizens do not humiliate one another. Politics urgently needs a way that allows us to live together without humiliations and with dignity”. For this thinker, “it is of greater priority to have a decent society rather than a fair society” (MARGALIT, 2010).
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